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Opinión

E 
l título de esta nota representa mi in-
terpretación del proceso desarrolla-
do hasta el momento en la gestión de 

la crisis financiera por las autoridades inter-
nacionales. Aunque excesivamente centra-
do, en mi opinión, en el 
sector bancario. De hecho, 
¿se ha solucionado el pro-
blema del elevado endeu-
damiento de las econo-
mías y sobredimensión de 
los mercados financieros? 
Lamentablemente, quizás 
ha ocurrido todo lo con-
trario. Ocho años tras el 
inicio de la crisis financie-
ra internacional estamos 
lejos de considerar que el 
proceso anterior de ajuste está finalizado. 
Algunos dirán que su dinamismo, aquí ya 
me centro en los bancos, es lo positivo al im-
pedir que la crisis financiera vuelva a repe-
tirse. Yo, sin embargo, creo que es un factor 
de incertidumbre en sí mismo, especialmen-
te por lo que respecta a las dos primeras fa-
ses: tienden a retroalimentarse y dificultan 
de esta forma que los inversores miren el fu-
turo con optimismo. Además, dificultan la 
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estrategia a seguir a futuro por las entida-
des de crédito.  

Hagamos memoria: ¿cuál fue el origen de 
la gran recesión? Les adelanto que proba-
blemente no hay una respuesta concreta pa-
ra esta pregunta: deuda excesiva, precios ex-
cesivos en algunos activos (financieros e in-
mobiliarios) y riesgos excesivos asumidos 
por los inversores. Pero, también, unas con-
diciones financieras demasiado laxas que 
permitieron la acumulación de importantes 

desequilibrios económi-
cos. No sé si lo correcto es 
hablar de una crisis finan-
ciera que dio lugar a una 
crisis económica o una cri-
sis económica larvada du-
rante más de una década 
que afloró con una crisis 
financiera. ¿Y los bancos? 
Una regulación laxa y una 
supervisión limitada que 
facilitaba, en el entorno al 
que me refería antes, que 

se acumularan excesos dentro y fuera del 
sector. En este punto sí puedo afirmar que 
tanto la regulación como la supervisión de 
los bancos en la zona han avanzado de una 
forma notable. Ahora nuestras autoridades 
deberían evitar que la inercia reguladora se 
convierta en un problema. 

¿Consideran que el título no refleja del to-
do la realidad? Probablemente, algunos de 
ustedes se inclinarían por complementarlo 

con nuevos pasos: auditar, evaluar, calificar, 
regular, supervisar y planificar. Sí, también 
planificar. Es fácil pedir una estrategia a me-
dio y largo plazo, definiéndola como la “nue-
va realidad” para las entidades de crédito. 
Pero, ¿cómo fijar una estrategia a medio y 
largo plazo en un entorno tan complejo co-
mo el actual? Lo más sencillo será pedir la 
consolidación de un sector sobredimensio-
nado, bajo una creciente competencia des-
de operadores no bancarios. Piensen, ade-
más, que el objetivo de la 
consolidación del sector 
financiero a nivel mundial 
debe ser buscar valor a me-
dio plazo (fusiones en frío) 
frente a la tendencia re-
ciente de ahorrar costes o 
enmascarar el estado de 
entidades débiles (fusio-
nes en caliente). Es más, 
muchas de las estrategias 
a futuro que algunos apun-
tan para el sector suponen, 
de hecho, que deje de ser realmente un ban-
co como ahora lo entendemos: basado en una 
relación de largo plazo con el cliente, finan-
ciando la economía y formando parte de la 
sociedad. Sinceramente, yo no lo tengo tan 
claro.  De hecho, en mi opinión el  desarro-
llo tecnológico debe ser utilizado para po-
tenciar el triple objetivo anterior. 

E s curioso como en Europa algunas au-
toridades hablan ahora de la necesidad de 

superar los fallos del mercado para encau-
zar a corto plazo la rentabilidad de los ban-
cos. Entidades ya solventes y resistentes, pe-
ro, en teoría, poco rentables. Las autorida-
des piden un cambio de modelo a medio pla-
zo y largo plazo conjuntamente con 
reducciones de gastos y venta de activos im-
productivos a corto. A la hora de ejecutar 
esta última recomendación encuentran los 
fallos de mercado: información asimétrica 
y problemas estructurales que dificultan un 

ajuste más rápido del ba-
lance de las entidades de 
crédito.   ¿Cómo nos que-
damos? Dificultad en fi-
jar estrategias a medio pla-
zo ante la falta de certeza 
reguladora y la excepcio-
nalidad de unas condicio-
nes financieras ultra la-
xas, al mismo tiempo que 
problemas estructurales 
de los mercados que im-
piden un ajuste más rápi-

do de la morosidad y activos improductivos. 
¿Entienden ahora mi queja inicial de un ex-
cesivo énfasis en el sector bancario a la ho-
ra de fijar la superación de la crisis? Es im-
portante no confundir la estabilidad finan-
ciera, tan repetida a la hora de justificar una 
política monetaria tan expansiva, con la es-
tabilidad del sector financiero. En mi opi-
nión, quizás ha llegado el momento de en-
focarse en esto último.

Tras ocho años de 
crisis, no se puede 
considerar que el 
proceso de ajuste 
haya acabado

El sector financiero 
debe buscar valor  
a medio plazo  
frente a la tendencia 
de ahorrar costes

S 
in duda es uno de los temas que mar-
ca la actualidad de nuestro país, aun-
que, en realidad, parte de una deman-

da ya antigua. La ministra de Empleo, Fáti-
ma Bañez, decidía poner encima de la me-
sa este lunes el debate del 
horario laboral en Espa-
ña y, no sólo eso, sino que 
mostraba su determina-
ción a lograr un pacto so-
cial y empresarial que per-
mita reducir las horas que, 
de media, trabajamos los 
empleados españoles. 

Una noticia que muchos 
reciben con el mismo es-
cepticismo que deseo. Y 
es que lejos quedan ya los 
tiempos en los que se aceptaba sin más eso 
de salir a las diez de la noche de trabajar, el 
no ver a nuestros hijos más que dormidos 
ya en su cama o las comidas de trabajo de 
tres horas. 

La conciliación laboral hace tiempo que 
ha dejado de ser una quimera para ser una 
demanda, una fuerte necesidad para los tra-
bajadores españoles que, en eso, no se dife-
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rencian tanto de los vecinos europeos. De 
hecho, el poder conciliar vida laboral y per-
sonal ya se posicionaba como la principal 
preocupación de los trabajadores españoles 
en el Barómetro Bienestar y Motivación de 
los empleados en Europa 2015, realizado por 
Edenred e Ipsos. Concretamente, el 48 por 
ciento de los directivos de nuestro país afir-
maba en dicha encuesta que el tiempo de-
dicado al trabajo era su mayor insatisfacción 
en su faceta profesional y que, a la hora de 

pedir un nuevo trabajo, el 
91 por ciento consideraba 
que la conciliación de la 
vida personal y laboral se-
ría una de las condiciones 
más importantes que va-
loraría para un nuevo 
puesto. 

Un panorama preocu-
pante que, además, cobra 
fuerza si comparamos la 
situación de los trabaja-
dores españoles con la de 

países vecinos como Italia, donde la jorna-
da laboral acaba a las 18 horas (al igual que 
lo propuesto ahora en España) o más aún si 
la comparativa la hacemos con Alemania o 
Suecia, con jornadas laborales que finalizan, 
como media, no más tarde de las 17 horas. 

Un horario, el nuestro -que el 70 por cien-
to de los españoles apoyaría que se reduje-
ra para así equipararnos a Europa- que tie-

ne importantes consecuencias derivadas y 
no menos alarmantes. Por ejemplo, España 
es el segundo país en el ranking mundial en 
obesidad infantil, entre otras razones, por 
falta de tiempo en el hogar para preparar 
menús saludables. 

Un preocupante dato al que podemos aña-
dir otros, como que, de acuerdo con un in-
forme de Edenred, el 66 por ciento de los 
padres cree que no pasa suficiente tiempo 
con sus hijos o que el 22 por ciento de los ni-
ños españoles, como con-
secuencia de los horarios 
laborales de sus progeni-
tores, pasa más de ocho 
horas diarias en la guar-
dería, una estancia supe-
rior a la de una jornada la-
boral. 

A esto hay que sumar 
que el tiempo que dormi-
mos los españoles es una 
hora inferior que la media 
europea, con las innega-
bles secuelas que esto tiene en nuestra sa-
lud. 

¿La solución? No seré yo el que diga que 
la tiene, pero sí, al menos, parece que todos 
sabemos por dónde habría que empezar. El 
tiempo medio de descanso que los trabaja-
dores españoles destinan para comer es de 
dos horas y media, frente a la hora que des-
cansan los italianos. 

Reducir este tiempo permitiría que la jor-
nada laboral acabase antes y, con ello, que 
fuese más fácil tener tiempo libre para de-
dicar a familia, hobbies o, simplemente, des-
cansar. Una medida que, junto a otras ini-
ciativas empresariales, como la retribución 
flexible a través de productos como tickets 
para restaurantes o para transporte, eleva-
rían notablemente la calidad de la vida la-
boral de los españoles. 

Beneficios que además redundarían en el 
propio trabajo de cada em-
pleado. Así, un estudio de 
la escuela de negocios Ie-
se Business School apun-
ta que reducir la jornada 
laboral ofrecería un au-
mento del 19,2 por ciento 
en la productividad de los 
trabajadores españoles y, 
de acuerdo esta vez con 
datos de la consultora Ro-
land Berger, permitiría re-
ducir el absentismo labo-

ral entre un 20 y un 30 por ciento. Ventajas 
que, sin cuantificar, pocos cuestionan y que, 
de forma paralela, mejorarían la motivación 
del empleado y su satisfacción. 

Empleados más productivos, satisfechos, 
motivados y con más tiempo para su fami-
lia, amigos o hobbies varios… Un escenario 
que podría pasar de anhelo a realidad. ¿Lo 
conseguiremos?

Poder conciliar vida 
laboral y personal 
es la principal 
preocupación  
de los trabajadores
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El 66 por ciento de 
los padres piensa 
que no pasa 
suficiente tiempo 
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